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Triunfo internacional del teatro universitario
decir que esa cuarteta me resulta "vivi
da, teológica y espléndida". Con ]0 cual,
el debate descendería hasta el pugilato
de adjetivos o la esgrima de sloí!,ans
(¡Una obra siniestra! ¡Lo mejor desde

Romeo y ]lIlieta!). Otro ejemplo: dice

JI que una cuarteta
"Y gracias que, de triste, me deslío,
y oceanográficamente me dejo
ir en la barca suelta del hastío
hasta el otro hemisferio del espejo".

nos habla de una moda poética pericli
tada, insoportable. Yo no la advierto
así. Me resulta de una sorprendente efi
cacia estética y encuentro actual, vigente
esta poesia. Con lo cual me encuentro

. en el mero enfrent:amiento de juicios, en
el careo de opiniones. Y esa actitud de
exigir la fe y no la razón en los posibles
lectores, 11:\ producido ese ingenuo perso
naje que confía o recela, pero que tiene,
como único argumento de convicción, el
nombre que ampara las cuartillas "Lo
dice Fulano". ¿Y por qué lo dice? "Por
que sabe su cuento". Creo que .11, al
atender a la obra de Reyes y juz~arla

como el relato sobre "unsei'íor mediocre
y vagamente degeneradón", cay<í en I:t
tr:lmpa de su facilidad humorística: es
IllUY gracioso, pero apartado de un an:'
lisis coherente, el afirmar, digamos, que
Landrú "no era necrófilo sino roastbeefi
lo". Con chistes se puede alejar al lector
del desarrollo lógico de Ull punto de
vista.

De eS:l actitud de resolver de una plu
m:lda sus com promisos cril ieos, son testi
gos implacables los lúrrafos que.JI dedi
ca a otro texto de Reyes, La l/1ano dd
COl/1andaule AmI/da. Sin m;ís Inímites le
dedica el ramalazo de un chiste que
podría funcionar referido a un discurso
político, pero que al adjudicarse a un es
criLOr con la amenidad de Don ,\Jronso.
se vuelve francamente torpe. Según es
LO, I_a 1//(///0 se podría llamar C,íll1li
malar d,' Icdio ('1/ ocho IJ1Ígil/as y ade
m;ís "es de una estupidez y densidad
verdaderamel1le lamenta bIes". ¿De qué
modo Jbargüengoi tia pretende demos
trar sus asertos? De ninguno, ya que
de la condena ;Ibrupla pas:l a la sedición.
al disgustarse y afligirse porque el pú
blico no proteste y silbe ante la majade
ría que presencia y porc¡ue sólo la celebra
por inercia)' por los disimulados gestos
pornogdficos de quienes est;ín leyendo.

y si se relee I~a 111al/0 riel Comal/dal/I('
A /'Iluda uno puede, en este desafío de cri
terio. decid irq ue 1bargüengoi tia senci
llamente no enteIHIi() el texto. Porque
es difícil resumir las aventuras de un;)
mano -como lema y como símbolo con
temponineos- con la riqueza idiom;ítica,
la maestria, la erudición sonriente, el
humor puro, la cultura afable de Don
Alfonso. No luy, ni por asomo, "estupi
dez y densidad". Y aquí ni siquier;) so
licito la credulidad par:l mis afinl1:lcio
nes.

Por último, y aUl1lllle no correspo.nde
a las intenciones de est;} not:l, qlllero
sumarme al entusiasmo que snscita la
puesta en escena de Jna n José G urrola y
h música de Rafael Eli70ndo, "como en
los rDarillglw(,lIli('s·'. Y no esLí de m;Ís
mencionar a esos magnHicos actores, Car
los .Jord;ín, Tamara Carina, Mart;) yer
dllZCO, Pixie Hopkin. ~raría Amonteta
Domínguez, y citar la excelente, com
prensiva lectura que de La 111 a11 o d"l
C0111andante Aranda realizan ?\!(arta Ver
duzco y Claudia Obregón.

Los m~xica~lOs.de la Compafiía de Tea
tro ~nlversIt:anode México presentaron,
el sabado en la noche, en el Festival
Mundial de Teatro Universitario de
Nancy, con las Divinas palabms, de don
Ramón del Valle Inc1án, un espect{lculo
de una excepciona I calidad, desencade
nando el entusiasmo del públ ico que, de
pie, los ovacionó.

Situada en un cuadro escénico que
nos recordaba inmediatamente a Gaya y
a Buiíuel, esta "tragicomedia" logró un
grado sublime en el horror, que constitu
yó la admiración de todos. Una puesta
en escena muy ehborada, utilizando nu
merosos efectos luminosos (principal
mente); una escenografía bruta 1 como
sensible; todo ello al servicio de un tex
to :ldmirable. El triunfo de la CompaJ1ía
mexicana sigue haciendo soñar a los
"amateurs" y haciendo l'eflexionar a mu
chos profesionales.

L'EST REPUBLlCAN,

Nancy, 27 de abril de 1964

tél te"tro 1I11i7'ersi/ari"

Celebremos con júbilo el triunfo legíti
mo que un grupo de mexicanos jó\·enes
ha ido a conquislar fuera de nuestr;¡s
fromeras. Los integrantes del teatro de
la Universidad, que obtuvieron el primer
lugar en el Festiv:1I Mundial de Teatro
Universitario efectuado en Nancy, Fran
cia, merecen el aplauso cílido de sus
com pa ti-iotas.

El grupo teatral de la Universidad nos
dice, con su ejemplo, lo que hay <¡ue des
terrar definitivamente: la improvisación,
la indolencia. Su triunfo, que hoy cele
bramos con orgullo de mexicanos, ha si
do produClo bien aderezado de la cons
tancia, del eSllldio, de la dedicación a la
tarea, de la sensibilidad cultivada con
pasión, de la voluntad. Diez ai'íos ha ba
tallado el espíritu organizador, inteligen
te y sensible de Héetor Azar, su director.

n. nfA,

M(~xico,l de mayo I%'¡

Un breve comentario para subrayar un
triunfo lelYítimo del Teatro Universita
rio de Mé~ico. que en la ciudad de .Nan
cy, Fra ncia, obtuvo el pri) 11er premIO en
el también "Primer Festival Mundial de

Teatro Universitario". Los jóvenes mexi
canos representaron el drama del literato
espafíol ya difunto, don Ramón de Valle
1nclán, "Divinas Palabras".

~n. el, festi~al de Nancy participaron
velllt1l:res conjuntos dramáticos de vein
te llJ~iones. ~I. académico francés (que
por Cierto reSidió en México durante la
guerra pasada), Premio Nobel, Jules Ro
mains, presidió el jurado. México se si
gue proyectando a través de los sucesos
culturales y artísticos más allá de nues
tras fronteras. Y este éxito del "Teatro
Universitario" viene a comprobar lo que
puede hacerse con un esfuerzo sostenido
q.ue se aúne con las facultades y voca
CIones.

EXCELSIOR,
México, 28 de abril 196-J.

~elicitamos con entusiasmo al gran con
Junto que encabeza el magnífico director
que es Héctor Azar, y le auguramos ma.
yores triunfos dado que se ha conseguido
lo m;is importante: el espíritu de equipo.
Hacemos también votos fervientes por
e¡ ue en sus fut uras aCLuaciones encuen
tren en un autor mexicano la \'("na fe
c~lnd:l. de.l~ inspiración para lo que Mé
XICO Slgl1l(IGI, con u compleja y fecun
da vitalidad. Porque nuestro país ya me.
rece un dramaturgo.

lJIARIO DE MÉXICO,
j\,réxico, 7 de mayo de J 96 ~

El Teall:o Universitario de \réxico, gru
po genull1~lmel1Le nuestro, obtuvo el pri
mer premio en el Primer Fe [ival ~rull

dial de Teatro Unive)"itario, efectuado
en Nancy, Francia, y donde concurrit
ron gTIII)()S de \'einte nacjone~.

P;lra los mexica nos debe ser moti, o dI·
júbilo y de satisfacción e te hecho. ~e!l

cillamente, como antes ocurrió con otro
conjunto anÍstico de danza)' como 11,(
oCllrrido con las muestras ele nuestra ar
quitectura y de nuestra plástica, este éxi
to significa que México lucha por su
progreso; pero que eso no implica que la
preocupación de la economía ofoque en
forma alguna los "uelos del espíritu.

NOVEDADES,
Méxieo, 29 de abril de ] 964

Creo, por mi parte, que no se puede ha
cer nada mejor que lo que los mexicanos
hicieron en el sentido de la alucinación
y la grandeza, de re peto al texto y al
teatro. Tocio es perfecto. Todo es de una
sinceridad brillante. Todo ha siclo com
prendido, sentido, transmitido con la vo
Iuntad rle exorcizar la fea Idad hasta el
punto de eXITaerle luces y belleza.

¡Qué actores, qué equipo y qué arte
prodigioso de IJ puesta en escena! La
sola escenografía, llevada a su más sim
ple expresión, imponía el contenido de
la obra con sus dominantes rojos y oscu
ros. En cuánto a la iluminación, que en
cendía al sol, acrecentaba la rugosidad
riel m uro de fondo, modificaba los colo
res de la inmensa corona de espinas bajo
la que se representaba esa nueva "pa
sión" de noche y sangre, era de una ca
lidad fascinante.

¡Nadie podía esperar que en ocasión
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de este Primer Festival Mundial -pleno
de revelaciones, sin embargo-, ancy iba
a p~der vivir lo que ~a misma Mme.
Dussane (de la ComedIa Francesa) ca
lificaría, a la salida del espectáculo, co
mo "uno de los cuatro o cinco más her
mosos momentos teatrales de toda su ca
rreral"

L'EST REPUBLlCAIN,
Nancy, 27 de abril de 1964

El grupo de teatro universit~rio.de ~/Ié

xico acaba de obtener un merItono trIun
fo en Nancy, Francia, al ocupar el pri
mer lugar en el festival internacional allá
realizado.

Integran esta delegación artística me
xicana jóvenes elementos universitarios,
dirigidos por Juan lb,íñez, auténtico nue
vo valor para la escena en nuestro país,

Para distinguir la trascendencia del
triunfo alcanzado, señalaremos que el
jurado e tuvo presidido por un persona
je de la talla de Jules Romains, de la

Por J/I(11/ GARCÍA PONCE

S ha dicho qu uno de los fenómenos
culturale cara terísticos del mundo con
temporáneo e, que );, crítica ha usur
pado el lugar de las obras de "creación"
en el favor del pl'lblico. En llluchas oca
siones se leen más los comentarios sobre
otros libros que los libros mismos. Para
alguno CTílico'>, que lo comentan a su
ve/. e le Icnómeno es un signo de la
decadencia de la nm' la o la poesía como
formas literarias; el agoramienlO de los
géneros obliga a .ust ituirlos por otros
nuevos o diferente; es también, un pro
ducto de la vulgari7ación de la cultura
) de la necesidacl de "estar enterado" de
la manera más r;'¡pida posible, sin lener
que recurrir a las fuentes originales. Los
do argumentos pueden ser legítimos en
parte, pero a ellos debe agregarse otro
no menos definitivo: la excelencia de un
gran número de esas obras críl icas y su
indudable poder creativo, que trascien
de las supuestas limitaciones del género.

En su libro de ensayos críticos, 1 Nor
man Podhoretz incluye un justo artículo
en deFensa del "artículo como arte", en
el que subraya la importancia y sobre
todo el lugar del género y termina insis
tiendo en que su aceptación como forma
literaria alHes que nada. con un valor
propio, seíhlaría un saludable "regreso
a la vieja ide:! de la literatura como una
categoría que incluye las mejores for
mas de escribir sobre cualquier tema y
dentro de cualquier forma". Confieso
que si bien, como lector, iempre he
g07ado lo mismo con un buen ensayo
que con una buena novela, como autor
de:obras de "creación" que también es
cl'íbe artículos nunca he podido dejar
de considerar una especie de afrenta el
que alguien me diga que prefiere éstos
a . (lquéllas. Quiz<ís este sentimiento sea
el producto de una determinada concep-

1 Doillgs l/lid l'lldoi/lgS, farrar Straus and
Co·mpany. :\ell' York.

Academia Francesa, y que en el festival
participaron v~intitrés con)untos ~lramá~
ticos, perteneClen tes a vell1te paIses. ):
un dato m{ls: el segundo premio lo com
partieron cuatro elencos universitarios de
Checoslovaquia, CanacLí, Alemania Fe
deral y Polonia.

Para sobresalir ante participantes que
han sei'íalado nuevos rumbos al teatro
contemporáneo, el grupo mexicano tuvo
que hacer gala de su cxtraordinaria ca
lidad y, también, de un espíritu de dis
ciplina y estudio. En efecto, han queda
do, por lo visto, atrás las improvisacio
nes.

Los artistas mexicanos han venido "fo
gueándose" en los escenarios y estudian
do concienZllc1:lmente técnicas modernas
de actuación, escenografía, iluminación,
etcétera. El resultado de ese esfuerzo con
tinuado y entusiasta es la distinción que
acaban de obtener.

UNIVERSAL GRÁFICO,
México, 29 de abril ele 1964

clon de la literatura - o de un deter
minado prejuicio sobre ella. De una ma
nera inconsciente, tendemos a adjudi
carle una mayor perdurabilidad a la
poesía o la novela, que de alRún modo
parecen eSlar fuera del tiempo. (Este se
ría el producto del "prejuicio de Keats":
A t/¡illg of b{,(llIty is n jn), for cilcr). Sin
embargo, lo que Poelhoretz nos enseña
y demuestra en varios de sus ensayos es
que las obras literarias están muy con
cretamente en 051/ tiempo), que a partir
de ellas puede cre:!rse a su vez un:! ima
gen de él. "... Yo no considero la litera
tura como lln fin en sí mismo ... y pues
to que no la considero como un fin en
sí misma, sólo muy raramente he consi
derado que es suficiente, al discutir un
libro, dar un juicio sobre sus méritos ar
tísticos. El juicio, por sllpuesto, tiene que
darse siempre... Pero si juzgar es una
condición necesaria para la vitalidad ele
la crítica. también es necesario afirmar
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muy enUtic'amente que no es una condi
ción suficiente ... Lo que quiero impli
car, entonces, al decir que para mí la li
tera tura no es un fi n en sí m isma, es
que yo la miro como llna forma de dis
curso público que ilumina o fracasa en
su intento de iluminar el terreno común
sobre el que vivimos", dice Podhoretz en
su In trod ucción. Por su puesto esta a fi 1'

mación puede ser discutida. En muchas
ocasiones la literatura funciona por en
cima de la luz que arroja sobre su propia
época. Creo que la mayor parte de los
lectores actuales de Dame, por ejemplo,
no lo leen por la imagen de la Edad
Media que proyecta La Divina Comalin,
Pero en cualquier forma, la afirmación
nos aclara de inmediato la intención del
libro de Podhoretz. Éste contiene una
serie de ensayos sueltos sobre libros y au
tores tan diversos como Una Fábula v
El pueblo de "Villiam Faulkner, EdmUli(\
''''ilson, la obra de Nathanael 'Vest,
Paul Goodman, Norman Nlailer, los
bent, Saul Bellow, y también otros sobre
libros especializados y problemas gene
rales del momento, desde las memorias·
de Truman )' Eden hasta el libro de
Hannah Arendt sobre el juicio de Eich
mann, el significado del New Book Re
view o el problema del racismo. Aunque
Podhoretz nos advierte en su Jntroduc
ción que los ensayos son ocasionales y
no aspiran a alcanzar ninguna unidad,
es indudable que el conjunto nos entrega
u n vasto panorama de la vida en Estados
U nidos desde 1950 hasta nuestros días,
determinado precisamente por la mane·
ra en que el autor se enfrenta a los li
bros y acontecimientos. En este sentido,
el libro tiene una unidad)' es adem;ís,
efectivamente, un libro de ensayos crea
tivos, de ensayos en los que el autor ex
pone una opinión dentro de una Forma
muy determinada, con un lenguaje vivo,
sUl.i 1, con iron la y apasionamiento cua n
do son necesarios, y con una clara línea
de pensamiento personal.

Creo que hay muy poco que agregar
sobre la efectividad formal de los ensa·
yos. Podhoretz s;]be siempre cómo llegar
a lo general a pilnir de lo particular y
conduce su línea tem;ítica con admira
ble seguridad, expresilndo, sus conclu
siones con rapidez y claridacl. Sin em
bargo, debo decir que mi desconocimien
to de las obras de algunos de los nove
listas a los que el autor les dedica su
atención en los ensayos de crítica lite
raria .m(IS directa (en especial los que
es.tudlan a Updike )' Philipp Roth) me
l1l70 la lectura más difícil. Quizás esto
puede atestiguar en contra ele la autoSll
fi,ciencia de,l ensilYo como género en esas
CIrcunstanCIas; pero esto no me ocurrió
en los ensayos sobre las memorias ele
Truman y Eden, ni en el dedicado ill
libro de Hann:!h Arendt, a pesar de que
tampoco conozco las obras, simplemente
porque las implicaciones eran mucho más
amplias. Y lo imporlilnte en el libro de
P,odhore~z es pre,cisamente sus implica
CIones. Es a lraves de ellas como venla
deramente nos ilumina ya través de ellas
elebe juzgársele.

Pod.horetz tiene treinta y cuatro años.
Este SImple dato basta para colocarlo en
tre las voces riuevas de la literatura es
tadounidense. ,\ lo largo de todo su libro
se define a sí mismo, insistentemente,
como un decidido partidario de la llus
tI'ación. Su actitud hacia la literatura,
como afirma en la Introducción, "es ag
nóstica illlles que religiosa", )' en todo
momento apela a la razón y al análisis

)


